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  INTRODUCCIÓN


    

  




  ¿Sería posible vivir sin música? No parece un mundo demasiado idílico, ¿verdad? Vivimos rodeados de estímulos audiovisuales que inundan cada uno de los rincones. La música grabada nos rodea en nuestro día a día: cuando escuchamos la radio, cuando vemos la televisión, cuando vamos al supermercado, cuando entramos en una cafetería, cuando salimos por la noche, cuando conducimos nuestro automóvil, cuando esperamos en una consulta y, por supuesto, cuando escuchamos las canciones de nuestros artistas favoritos. No es de extrañar. La música es un arte intrínsecamente ligado al ser humano.




  Si lo pensamos detenidamente, el hecho de poder inmortalizar una interpretación musical para que luego pueda ser reproducida tiene un fuerte componente poético. Hoy en día es posible grabar nuestra propia música con los medios más accesibles, desde un teléfono móvil hasta un ordenador. Pero esto no siempre ha sido así. Este libro está dirigido a toda aquella persona que quiera introducirse en el mundo de la grabación musical en el sentido más amplio de la palabra: desde el registro, mezcla y masterización de una interpretación musical, hasta la realización de un videoclip o un vídeo en directo.




  La primera parte del libro está centrada en la grabación musical a nivel de audio:




  

    	Cómo afrontar la grabación de un disco o maqueta.




    	Todo lo que debes saber para empezar en el mundo del audio.




    	Qué micrófonos utilizar.




    	Cómo ecualizar, comprimir las señales y aplicar efectos de sonido.




    	Cómo sonorizar los distintos instrumentos.




    	Qué herramientas necesitamos para registrar el sonido.




    	Qué software es el más indicado.




    	En qué consiste la mezcla y masterización.


  




  La segunda parte está dedicada a la grabación de vídeos musicales, tanto videoclips como interpretaciones en directo:




  

    	Qué niveles de producción audiovisual existen.




    	Qué equipos humanos son necesarios.




    	Cómo captar imagen en movimiento adecuadamente.




    	Qué tipos de cámaras y objetivos hay.




    	Qué normas de composición básicas nos pueden ser de utilidad.




    	Cuáles son los movimientos de cámara habituales.




    	Cómo podemos iluminar interiores y exteriores correctamente.




    	Captación y sincronización del sonido para vídeos musicales.




    	Cómo organizar la realización de un videoclip adecuadamente.




    	En qué consiste la edición de vídeo.


  




  Con la invención del fonoautógrafo y del fonógrafo en la segunda mitad el siglo XIX, Leon Scott y Thomas Edison cambiaron para siempre la historia de la música. Por primera vez el ser humano fue capaz de registrar el sonido para su posterior reproducción. Este hecho sin precedentes, que hoy en día nos parece tan natural, suponía un giro de 180 grados, un acontecimiento extraordinario como medio de la difusión de la cultura. Disponer de las herramientas y los conocimientos para captar la esencia de una interpretación musical más allá de la partitura tiene sin duda un gran impacto a nivel antropológico. Constituye un importante desarrollo, especialmente para la música popular. A partir de este hallazgo, las corrientes musicales tradicionales que antaño se habían difundido y desarrollado través de la transmisión oral, pudieron ser inmortalizadas para siempre. Según los estudios más recientes la música es como mínimo una expresión cultural tan antigua como el lenguaje hablado. Si tenemos en cuenta esto estamos sin duda ante un hecho asombroso.




  No es de extrañar que para realizar la primera grabación de la historia se utilizara la interpretación vocal de una canción popular francesa, «Au clair de la lune». La canción se registró en hojas de papel con fines puramente científicos a través de un fonoautógrafo en 1860. Por aquel entonces no se tenía la capacidad de reproducir el sonido. De hecho, no se pudo escuchar el resultado de este experimento hasta el año 2008. Esto nos sirve para hacernos una idea de la importancia de la música popular para el ser humano.




  La evolución tecnológica que separa este hecho histórico de los últimos lanzamientos discográficos es asombrosa: el fonógrafo, el gramófono, la grabación electroacústica, el registro magnético... hasta llegar a la actual era digital. Si lo pensamos en términos generales el camino ha sido corto e intenso, lleno de hitos de la grabación musical. Ejemplos de ellos son la comercialización de discos, el nacimiento del cine sonoro, el desarrollo del cine musical, los primeros experimentos de Leopold Stokowski, las grabaciones de rock and roll de los años cincuenta, las primeras retransmisiones televisivas de música en directo, el desarrollo de la grabación multipista en los años sesenta, la llegada del videoclip como medio de difusión musical y la evolución progresiva de la grabación digital.




  Por su parte, la música y la imagen en movimiento han tenido una relación muy estrecha desde sus comienzos. Sería imposible entender su desarrollo por separado. Esta simbiosis tiene sus antecedentes en las exhibiciones de cine mudo, donde las películas se complementaban con una interpretación en directo en los propios teatros. El nacimiento del cine sonoro tuvo lugar precisamente con el estreno de una película musical en 1927, El cantor de jazz. Este género, precursor más claro del videoclip, con los años llegó a convertirse en uno de los favoritos del público, especialmente en países como Estados Unidos, India y España.




  A partir de los años cincuenta el desarrollo de la televisión permitió las primeras retransmisiones de interpretaciones musicales en vivo. El registro audiovisual de música en directo es a día de hoy en vivo imprescindible para la difusión de una carrera artística. La realización de contenido audiovisual nos sirve para conectar con el público objetivo y para mostrar de forma fidedigna nuestras cualidades en directo a potenciales promotores de conciertos. En un entorno donde el intercambio de información a través de Internet está más en boga que nunca, los contenidos audiovisuales son un aliado indispensable para dar a conocer nuestra música.




  Para construir todo este legado musical y audiovisual han sido necesarios enormes avances tecnológicos, el desarrollo de una poderosa industria cultural (cinematográfica, musical y mediática especialmente) y, sobre todo, grandes inversiones económicas. Ahora podemos hacerlo en nuestra casa.




  La digitalización de los procesos de grabación musical ha traído consigo un abaratamiento progresivo de los costes de producción en las últimas dos décadas. Gracias a la proliferación de estudios de grabación independientes, equipos semiprofesionales y la democratización del home studio, grabar música es a día de hoy más barato que nunca. Esto sin duda es una buena noticia.




  Lógicamente siempre es más recomendable acudir a manos expertas para obtener los mejores resultados. La razón no está tanto en el equipamiento tecnológico de alta gama del que pueda disponer un estudio profesional, sino en el saber hacer de ingenieros de sonido, productores y, en general, de los trabajadores especializados en la grabación musical. El arma más efectiva de todos ellos es la experiencia. Aun sí, siempre que se cuenten con los conocimientos técnicos y prácticos suficientes, realizar grabaciones de calidad está al alcance de cualquier músico. La falta de tecnología nunca debe ser un factor para no afrontar una grabación musical o audiovisual. Aun no teniendo herramientas suficientes para realizar una producción con vistas a ser editada profesionalmente, la economía de recursos nos impulsará a experimentar, aprender y potenciar nuestra creatividad. Son muchos los grandes discos de la historia de la música popular los que se han grabado con pocos recursos o, como mínimo, con tecnología que hoy en día consideraríamos obsoleta.




  Este libro tiene en la divulgación y el aprendizaje práctico su razón de ser. Esperamos de corazón que te sea de utilidad.
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  EQUIPO HUMANO DURANTE UNA PRODUCCIÓN




  Si estás leyendo estas páginas es muy probable que hayas llegado a la conclusión de que quieres grabar por tu cuenta aquellos temas que tienes entre manos. Ya quieras grabar una maqueta, editar un disco de manera profesional, llegar a estándares de calidad aceptables o simplemente experimentar, es primordial conocer cómo funciona una grabación desde el punto de vista organizativo.




  Llegados a este punto de no retorno en el que hemos decidido apostar por inmortalizar nuestros temas, tenemos tres opciones básicas, independientemente de los objetivos que quieras alcanzar:




  

    	Contar con la experiencia de profesionales del sector, grabar en un estudio de grabación.




    	Realizar la grabación íntegramente por nuestra cuenta con nuestros propios medios




    	Llegar a un término medio entre ambos y delegar los aspectos más complejos de la grabación.


  




  Si queremos lograr los mejores resultados, la opción más idónea es acudir a un productor musical de confianza, o en su defecto a un estudio de grabación que cuente con los servicios de un buen ingeniero de sonido. Pero el hecho de grabar en un estudio de grabación no garantiza de por sí resultados óptimos. Es bien sabido que existen muchísimas grabaciones realizadas en estudios profesionales que no cuentan con suficiente calidad técnica y/o artística para ser considerado una grabación editable. Igualmente, hay muchísimos discos con altos baremos de calidad que han sido realizados íntegramente en estudios caseros.




  ¿Qué diferencia entonces una maqueta de una grabación profesional? La respuesta no está tanto en el dónde grabamos, sino en el cómo y el quién. Una grabación realizada en home studio por un profesional con conocimiento de causa sin duda sonará mejor que una grabación realizada en estudios con equipos de alta gama pero poco trabajada. Todo depende del material que tengamos entre manos, de la ejecución musical de la obra, del nivel de arreglos de las obras, del personal técnico que realiza la grabación. En definitiva, para lograr una experiencia satisfactoria, la máquina ha de estar bien engrasada.
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  ¿Es posible realizar nosotros mismos por nuestra cuenta algunas partes de la grabación mientras delegamos los aspectos más complejos en manos profesionales? Por supuesto. De hecho es algo cada vez más frecuente, incluso en aquellos ámbitos lejanos del terreno puramente amateur. Es bastante habitual encontrarnos en el mercado con discos que han sido producidos desde un punto de vista mixto, con partes que sido grabadas en estudios profesionales y otras que fueron realizadas exclusivamente en home studio. A menudo algunas grabaciones cuentan con baterías grabadas en un estudio profesional bajo los parámetros más estrictos de profesionalidad, mientras que otros instrumentos cuyo registro sonoro no requiere en principio de una infraestructura tan compleja (como pueden ser guitarras y voces) han sido grabados en una habitación casera con una tecnología de gama media. Igualmente es frecuente encontrarnos con grabaciones realizadas por los propios músicos, pero que cuentan con una posproducción efectuada enteramente por expertos en mezcla y masterización. Independientemente del presupuesto que manejemos, nunca debemos perder de vista este trabajo organizativo. Al fin y al cabo, si algo caracteriza a una producción musical profesional y costosa es su alto nivel de especialización. La cuestión está en saber hasta dónde queremos llegar, para poder decidir con conocimiento de causa qué funciones debemos delegar.




  Por todas estas razones, antes de encarar una producción musical, resulta del todo necesario que sepamos qué funciones organizativas participan en el proceso de grabación. Tanto si vamos a delegarlas en profesionales externos como si vamos a tomar todas las riendas de nuestra grabación. En toda grabación interviene un equipo humano para gestionar las diferentes funciones que entran en juego. Para que el proyecto llegue a buen puerto es fundamental tener clara la jerarquía dentro del estudio, saber quién tiene las riendas y a quiénes le corresponden las diferentes decisiones que hay que tomar.




  En la edad de oro de la industria discográfica, cuando los presupuestos eran muy holgados, estas funciones siempre estuvieron muy bien definidas. Sin embargo, hoy en día es muy inusual que una grabación cuente con altos presupuestos. Por regla general los diferentes aspectos de la producción han de ser abarcados por pocas personas, tanto en la escena mainstream como a nivel independiente. Por supuesto, esto es más acusado cuando nos movemos en el extremo opuesto, en producciones realizadas íntegramente desde nuestro home studio.




  En definitiva, si nuestro deseo es grabar desde nuestro home studio, nos veremos obligados a abarcar la práctica totalidad (sino todas) de estas funciones. Si por el contrario vamos a acudir a un estudio de grabación profesional, nunca es recomendable entrar a la sala sin una idea clara de cómo funciona el trabajo y quiénes lo desempeñan. Ahorraremos tiempo y dinero si todos los que participan en la grabación saben cuál es su papel.




  

    	¿Quién se encarga de dirigir la grabación?




    	¿Quién es el encargado de gestionar todo el apartado técnico?




    	¿Quiénes realizarán los arreglos musicales de las obras?




    	¿Quiénes interpretarán las obras?


  




  A continuación repasamos los cargos esenciales que se deben asumir durante una producción.




  Productor musical




  El productor es el máximo responsable del desarrollo de una grabación, el jefe de todo esto. En ocasiones también se le denomina simplemente productor artístico para diferenciarlo claramente del productor musical discográfico. A diferencia del productor discográfico, un productor musical artístico no realiza ninguna inversión económica. Su labor es más bien organizativa y artística. Si hacemos una analogía con la industria cinematográfica, un productor artístico sería equivalente al director de una película. También podemos encontrar algunas similitudes con el director de producción, pues a menudo es quien elige dónde y cómo se va a grabar, según el presupuesto disponible. Algunos de los productores musicales más famosos de la historia son Phil Spector, George Martin o Quincy Jones. Ni que decir tiene que muchos músicos, incluso dentro de la primera división de la escena musical, deciden autoproducir sus discos.




  Durante una grabación hay que tomar muchísimas decisiones continuamente, decisiones que en última instancia le corresponden al productor. El productor musical lleva las riendas de todos los aspectos de la producción, dirige los equipos, ayuda a seleccionar el repertorio e identifica el estilo musical. Por esta razón es necesario elegir a esta persona adecuadamente mucho antes de entrar en el estudio.




  ¿Cómo podemos guiarnos para decidir con conocimiento de causa quién va a ser el encargado de producir una grabación? Para ello es necesario hacernos las siguientes preguntas:




  

    	
¿El productor cumple correctamente su papel de liderazgo? En la práctica siempre debe estar muy claro quién tiene la última palabra. De lo contrario es probable que el proyecto no llegue a buen puerto, que se eternice el proceso y que se den palos ciego.




    	
¿Tiene la suficiente preparación? Para aprovechar bien los recursos disponibles es importantísimo que el productor tenga los suficientes conocimientos musicales y técnicos para tomar las decisiones de forma correcta en el menor tiempo posible.




    	
¿Tiene el talante necesario? Un productor ha de tener los recursos psicológicos suficientes como para poder gestionar la situación convenientemente. En el estudio de grabación intervienen individuos con personalidades muy diferentes. Al ser un trabajo con un componente creativo importante es lógico que a veces estos distintos perfiles entren en conflicto. Por tanto es fundamental que el productor musical sepa administrar el talento con tacto.




    	
¿Tiene feeling con el artista? También es necesaria que exista una conexión importante entre el productor y el artista principal. Esto también afecta paradójicamente a las grabaciones donde el productor y el artista son la misma persona. A menudo somos nosotros nuestros principales críticos, lo que nos puede hacer caer en un peligroso bucle de autoexigencia y pérdida de perspectiva.




    	
Si decidimos autoproducirnos, ¿estamos realmente en condiciones para asumir todas las tareas necesarias? Cuando ejercemos de productores de nuestra propia obra en un sentido artístico hemos de estar preparados para ejercer varias tareas a la vez. La principal ventaja de la autoproducción es un mayor control sobre la propia obra. La contrapartida es la carencia de una visión externa cualificada que ayude a la toma de decisiones, sumado a las complicaciones que conlleva desempeñar una doble labor de dirección e interpretación.


  




  ¿Cuáles son los ingresos de un productor musical?




  Cuando trabajamos a un nivel profesional, el productor musical es contratado directamente por los productores discográficos del proyecto. Los honorarios lógicos de la grabación varían en función del caché de la persona concreta que realiza el trabajo. Además de estos ingresos, un contrato de producción musical puede conceder al productor si se estima oportuno un porcentaje sobre los beneficios de la grabación en concepto de royalties (un 3% aproximadamente).




  Ingeniero de sonido




  Las personas encargadas de grabar, mezclar y masterizar un proyecto son los ingenieros de sonido de una producción musical. Dependiendo del contexto profesional donde nos movamos, en ocasiones podemos hablar simplemente de técnicos de sonido. El concepto teórico de ingeniero de sonido es una herencia del sistema anglosajón. En otras palabras, a menudo hablamos de ingenieros de sonido por puro romanticismo. El hecho de que una persona esté cualificada para gestionar todo el apartado técnico de una grabación musical no le convierte automáticamente en ingeniero.




  Dicho esto, en ocasiones la totalidad de estos procesos (grabación, mezcla y masterización) corren a cargo de una sola persona. Sin embargo, esto no siempre es recomendable. Siempre es interesante que la persona que mezcla una grabación, no sea la encargada de la masterización. Este último es un proceso delicado que requiere un punto de vista fresco. Y normalmente quien ha realizado una mezcla está demasiado acostumbrado a su sonido, carece de una perspectiva neutral. Lo ideal, además, es que la grabación sea masterizada por un ingeniero de sonido especializado en mastering.




  Al igual que ocurre con productor musical, el responsable técnico del sonido también debe tener los suficientes recursos psicológicos como para lidiar con situaciones donde están involucradas distintos tipos de perfiles creativos (intérpretes, productores, arreglistas, etc.). Es muy frecuente que la figura del ingeniero de sonido coincida con el propio productor musical. En otras palabras, una gran parte de los productores musicales son también ingenieros de sonido.




  ¿Cuáles son los ingresos de un ingeniero de sonido?




  El sueldo de un ingeniero de sonido está directamente relacionado con su trabajo durante la producción. Normalmente estos ingresos se calculan según el tiempo que le dedique al trabajo, aunque en ocasiones puntuales pueden cobrar por el desarrollo de una obra completa. Un ingeniero puede ser contratado directamente por el productor o formar parte de la plantilla del propio estudio de grabación. Frecuentemente los estudios independientes son regentados directamente por los ingenieros de sonido.




  Arreglista




  Seamos claros. En el ámbito de la creación musical los arreglos de una canción pueden llegar a ser determinantes. Debemos darles tanta importancia como la tiene la propia canción. A menudo una canción puede alcanzar un estatus superior de calidad artística cuando los arreglos están bien trabajados. Esto no tiene por qué significar que estos arreglos deban ser excesivamente complejos. A menudo hay pasajes dentro de un tema (y en ocasiones un tema en su conjunto) que piden a gritos un acercamiento sencillo y acústico, por ejemplo a base de guitarra y voz. En otras ocasiones queremos buscar un enfoque más épico y barroco. Ahí radica la esencia de una canción bien arreglada, en saber combinar perfectamente los distintos elementos sonoros, armónicos, tímbricos y rítmicos que configuran una pieza musical. El objetivo es ensalzar la obra en su conjunto.




  El arreglista es una figura que pertenece en cierta medida a la industria tradicional. Esto ocurre porque es una función que históricamente ha corrido a cargo de personas especializadas exclusivamente en esta tarea. Hoy en día, es muy habitual que los arreglos de una grabación musical sean concebidos por el productor musical, con la colaboración de los propios intérpretes.




  Músicos e intérpretes




  Puede parecer una obviedad que para grabar música es indispensable que alguien ejecute una obra musical. Sin embargo, debemos poner especial énfasis en la necesidad de calidad de ejecución. A lo largo de tu experiencia en el ámbito de la grabación te darás cuenta de que es mucho más fácil grabar a un músico excelente con un equipo mediocre, que grabar a un músico mediocre con un equipo excelente. La ejecución musical no solo es fundamental si queremos lograr una grabación que emocione y transmita, sino también a la hora de conseguir captar un buen sonido.




  A menudo algunas grabaciones cuentan con la participación de músicos especializados en grabaciones en estudio. Esto no es una rareza, incluso en el ámbito de la autoproducción. El hecho de que un músico esté acostumbrado a tocar en directo, no significa que tenga habilidades para exprimir al máximo las cualidades de su instrumento dentro de una estudio de grabación musical. Los músicos especializados pueden sacarnos las castañas del fuego. Gracias a su colaboración podemos grabar en menos tiempo con mejores resultados y una mayor calidad, lo que sin duda nos ahorrará dinero y quebraderos de cabeza. Evidentemente, en grabaciones con presupuestos reducidos, no siempre es posible, al igual que no siempre es posible contratar a un productor o grabar en un estudio profesional. En otros casos por fortuna no es necesario.
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  PREPRODUCCIÓN: 


      PREPARANDO EL MATERIAL




  La fase de preproducción es uno de los procesos más importantes dentro de una grabación. A pesar de que en algunas ocasiones no se tiene demasiado en cuenta, este periodo inicial es fundamental si queremos ahorrarnos serios problemas en el futuro. No es para menos. Una buena parte de las dificultades con las que nos podemos tropezar en el estudio (casero o profesional) tienen su origen en una preproducción deficiente.




  Una producción musical comienza mucho antes de comenzar a grabar. Hay muchísimo trabajo que hacer, decisiones importantes que tomar y aspectos artísticos que abordar antes siquiera de pisar el estudio de grabación. No es lo mismo grabar por pistas, que en directo. Al igual que no es lo mismo grabar una maqueta que grabar un disco. Cuando tenemos un repertorio entre manos y queremos registrarlo con la mayor calidad posible, la fase de preproducción es inamovible. Es entonces cuando tenemos que centrar toda nuestra atención en una buena planificación. Para ello hemos de plantearnos dos cuestiones fundamentales: ¿Qué vamos a grabar y cómo lo vamos hacer?




  QUÉ VAMOS A GRABAR




  

    	Selección de repertorio.




    	Definición de estilo musical.




    	Definición del sonido de la producción.




    	Definición de la finalidad de nuestra grabación.


  




  CÓMO LO VAMOS A HACER




  

    	Decisión sobre la metodología de grabación.




    	Inventario de los recursos técnicos y económicos que vamos a necesitar.




    	Elección del equipo humano.




    	Preparación de los músicos implicados en la grabación.


  




  Qué vamos a grabar




  Una vez que tenemos un conjunto de canciones en las que trabajar, debemos de escoger las que mejor representarán el proyecto en su conjunto. No hay un criterio fijo para esto. La elección de un repertorio u otro responde a razones subjetivas. Pero siempre es recomendable hacer un balance en busca de cierta homogeneidad. Este primer paso definirá en buena medida el enfoque general de una grabación. Dependiendo de la relación que tengan las canciones seleccionadas entre sí, nos podemos mover entre dos extremos: trabajo conceptual o colección de temas.




  Por otro lado, puede que sencillamente queramos experimentar, improvisar y aprender sin ningún límite ni restricción. No hay nada de malo en ello. La experimentación es una de las principales fuentes de inspiración en la música y en el proceso de grabación. Dar rienda suelta a nuestra imaginación siempre es buena idea si queremos encontrar ideas, resultados y conceptos que a posteriori puedan convertirse en una canción. No hay reglas escritas sobre cómo comenzar a grabar en un home studio. Pero incluso en estos casos esta es una decisión que hemos tomado previamente antes de comenzar a grabar.




  ¿Cuántas canciones vamos a grabar?




  El número de canciones que vayamos a grabar incide directamente en el día a día del proceso de grabación. No es lo centrar todos nuestros esfuerzos en una sola canción, que ponernos a grabar diecisiete temas a la vez. Debemos optimizar nuestro tiempo y nuestros recursos según los objetivos que nos hayamos marcado. Por esta razón es recomendable saber exactamente a qué estamos dedicando nuestro tiempo. ¿A qué proyecto pertenece esto que quiero grabar? ¿Se trata de una demo casera experimental donde no existe un límite determinado de canciones? ¿Se trata de un proyecto homogéneo de seis canciones relacionadas entre sí?




  Un mayor número de canciones significará una mayor inversión de tiempo y/o dinero. En el ámbito del estudio de grabación, donde normalmente habremos de alquilar la sala y contratar a un técnico, tendremos mucho menos margen si nuestro objetivo es grabar una cantidad considerable de temas. En el ámbito del home studio, si no vamos a contar con los servicios de ningún profesional externo (músicos de sesión, productor, arreglista, etc.) es principalmente una cuestión de planificación.




  En este sentido, nos puede ser de gran utilidad utilizar la clasificación tradicional de la industria discográfica. Esta sigue teniendo plena vigencia en la actualidad. No solo a nivel de marketing, sino a la hora de organizar el tiempo y los recursos que vayamos a utilizar durante la grabación.




  

    	Una sola canción (single).




    	Entre cuatro y siete canciones (EP).




    	Entre ocho y quince canciones (LP).


  




  ¿Vamos a publicar nuestra producción comercialmente?




  Si hemos decidido editar de la manera más profesional posible nuestra grabación, estamos obligados a que esta cumpla los requisitos aceptables de calidad en su resultado final. Esto no ocurre cuando nuestro objetivo es realizar una grabación para nuestro consumo propio, o como una mera muestra de nuestro trabajo sin mayores pretensiones. Esto en la práctica significa que podemos tener entre manos una producción profesional o, en cambio, simplemente una maqueta.




  

    	
Producción profesional: presenta altos grados de calidad técnica y artística.




    	
Maqueta: los baremos de calidad son más flexibles.


  




  Tras la consolidación de los equipos de gama media y la difusión del home studio, los límites entre una y otra son cada vez más difusos. Si utilizamos el baremo de la calidad técnica final del producto, nos encontramos con que hay muchísimos discos editados comercialmente con un sonido maquetero y que, por el contrario, existen muchas supuestas maquetas que alcanzan niveles óptimos de producción. ¿Qué es lo que realmente determina si estamos ante una maqueta o ante una grabación profesional?




  

    	
La ejecución musical: Constituye el factor más importante para que una producción alcance los niveles básicos de calidad. La calidad técnica de los músicos implicados y su nivel de preparación son factores determinantes. Durante la fase de producción será muy difícil que el proyecto llegue a buen puerto si los músicos no han ensayado bien sus partes, o si no son eficaces a la hora de sacar sonido de sus instrumentos. Si queremos lograr baremos profesionales, grabar sin preparación supondrá un gasto importante de tiempo, energía y paciencia. Aun contando con los mejores equipos de grabación, lograr un resultado técnico aceptable con músicos mediocres es muy difícil. Por el contrario, cuando contamos con músicos de calidad se pueden conseguir grandes cosas con un equipo modesto.
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